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Este trabajo tiene como objetivo comparar cómo se presentan los índices de cuatro gramáticas de la Lengua Española. Es bueno informar que el índice de una gramática tiene como rol representar los parámetros descriptivos de un estudio. Dicha actividad pretende atender una reflexión sobre el concepto de lengua que está por detrás de las gramáticas. Para eso, las gramáticas analizadas fueron la Gramática de la lengua castellana
, de Antonio de Nebrija (1492); la Gramática o arte de la lengua general de los indios de los reynos de Perú, de Fray Domingo de Santo Tomás (1560); el Arte de la lengua totonaca, de autor anónimo (1752) y la Gramática Descriptiva de la Lengua Española, publicada en 1999, una obra colectiva coordinada por Ignacio Bosque Muñoz y Violeta Demonte Barreto bajo el respaldo e interés de la Real Academia Española (RAE). En resumen, nuestro objetivo será verificar si las gramáticas organizan los elementos de una lengua, basándose en una tradición filosófica e histórica o según sus corrientes teóricas. 
Antes del trabajo de análisis de los índices de las obra seleccionadas, nos cabe decir que tuvimos acceso a la introducción de dos de las gramáticas, la de Nebrija y la Descriptiva. Creemos que eso fue de extrema importancia para percibir la manera como se esbozó el índice de las mismas. Comparándose la introducción de estas dos gramáticas, una más antigua (de tradición latina) y otra más moderna, se perciben rasgos muy interesantes que las diferencian. La estructura y los objetivos son algunos de los puntos que cambiaron a lo largo de los años que separan estas dos gramáticas.

Ignacio Bosque y Violeta Demonte nos muestran, en la introducción, puntos relevantes para el análisis de estas diferencias, cuando exponen las características por las que consideran la obra más moderna como: el hecho de ser una obra colectiva, un estudio descriptivo del idioma, una obra de múltiple acceso con nuevos temas en la gramática del español. Según los autores es posible existir muchas maneras de analizar los elementos que constituyen una lengua, y por lo tanto, variados medios son los de formular estudios que resultan en muchas gramáticas de la Gramática de la lengua. Por eso la posibilidad que tenemos de analizar estas cuatro gramáticas en el medio de tantas otras que existen.

La preocupación por describir detalladamente y de manera exhaustiva la gramática del idioma español llevó a los idealizadores de la Gramática Descriptiva realizar una obra colectiva, es decir, una obra hecha por varias manos. El estudio contó con la participación de 73 expertos en la elaboración de los 78 capítulos de la gramática. Eso no pasa con la primera gramática de la lengua castellana escrita por Antonio de Nebrija. El objetivo del autor es escribir la gramática para que se puedan establecer las reglas del buen escribir. Nebrija tenía el objetivo de legitimar la lengua castellana. En contraposición, esa idea ya no aparece en la gramática de la Real Academia. La intención de los autores de esa última es hacer una descripción de la lengua española, tal como es. 

En los días actuales es casi imposible que un sólo gramático intente describir con detalles la gramática de una lengua como lo hizo Nebrija. Es clara la necesidad de contar con la ayuda de múltiples investigadores. 
Se observa, tras levantar ciertas cuestiones que el estudio de la evolución de la lengua es un asunto antiguo y siempre actual. En la presentación de su gramática, Nebrija  nos muestra que desde muchos años este estudio se vuelve siempre actual, o sea, hasta los días actuales especialistas tratan de analizar esta evolución. El propio autor escribe:
Esta hasta nuestra edad anduvo suelta fuera de regla: a esta causa a recebido en pocos siglos muchas mudanças. Por que si la queremos cotejar en la de oi a quinientos años: hallaremos tanta diferencia diversidad: cuanta puede ser maior entre dos lenguas.
Su obra nos ofrece en gran parte una perspectiva histórica de la lengua. El autor escribe sobre la contribución lingüística de otras culturas y sobre el origen de la lengua en el latín. Eso está señalado en el índice de su obra, pues recurre a todo momento al latín para compararlo al castellano. Nebrija destaca con el índice en la época de publicación de su gramática el influjo vernáculo en la formación de la lengua española.

 Para Nebrija, la gramática es un instrumento de poder. Además siempre relaciona las lenguas a los hechos históricos, dependiendo de ellos su caída o crecimiento. Antonio de Nebrija da como ejemplo el desmembramiento del reino de los judíos diciendo que con él se comenzó a perder la lengua. El autor de la primera gramática cree que hacer la gramática sea una solución a la cuestión de la no desaparición de la lengua, pues intenta dar status a la lengua española. Esa idea ya no existe en la cabeza de los autores de la más actual. Para ellos, hacer una gramática es registrar el estado actual de la lengua, ya que ésa siempre está en proceso de constante evolución.
            La introducción de la gramática moderna que analizamos muestra que ésa es una gramática descriptiva, en la cual el énfasis no está en la historia de la lengua, sino en los fenómenos actuales que se manifiestan en ella, como notamos por el extenso índice, que intenta explotar todos los campos posibles del uso real de la lengua. El objeto de estudio es la lengua actual como vemos en la cita a continuación:

Esta obra es descriptiva en cuanto presenta las propiedades de las construcciones y de las palabras que las forman, es decir, en tanto que muestra clases, paradigmas, regularidades y excepciones. Es descriptiva en el sentido de que pretende exponer razonar el comportamiento de las categorías gramaticales, las pautas que regulan su estructura interna y las relaciones morfológicas, sintácticas, semánticas y discursivas que se dan en todos los ámbitos que abarca el análisis (1999: 21)
            Los autores muestran en la introducción la preocupación por hacer de la Gramática descriptiva una obra de múltiple acceso que "aspiraba a presentar en términos relativamente sencillos y en un vocabulario común los resultados de trabajos especializados" (1999: 20). Eso no está claro en la obra de Antonio de Nebrija. Este autor tenía los siguientes objetivos: tener la gloria de hacer con el castellano lo que hizo Zenodoto con el griego y Crates con el latín [divulgar las lenguas]; incentivar el estudio del latín; favorecer el aprendizaje del castellano para los enemigos vencidos y para los pueblos que tenían necesidad de conversación en España, es decir, para entablar comunicación entre los más diferentes poblados.
           Por los índices de consulta de las dos gramáticas notamos una diferencia clara. En el de Nebrija, el filólogo quiso, sobretodo, preservar la lengua. Mientras el de la Gramática Descriptiva ya hay la intención por mostrar el escenario de la lengua actual, es decir, enseñar claramente sus usos, características, estructuras en nuestro tiempo. Antonio de Nebrija pretendió hacer la lengua "extenderse en toda la duración de los tiempos que están por venir." 

Las otras dos gramáticas propuestas para análisis de sus índices resultaron de difícil comprensión, porque no accedimos a las palabras de presentación de los estudios. A partir de eso, creemos que ambas las gramáticas se asemejan en la confección de sus índices. Podemos decir que notamos un tono didáctico en la organización de dichas planificaciones, principalmente en la de Fray Domingo. Lo interesante del trabajo de ésas dos es que se refieren a la gramática como un arte, es decir, como si fuera el patrimonio más valioso de una lengua, lo que le da carácter.
La gramática de Fray Domingo a diferencia de las otras tres se divide en 26 capítulos que explotan cuestiones ya recurrentes en las otras gramáticas del corpus. Además de destinarse a la catequización de indígenas, ya que como se refiere a su público lector como “al christiano lector”, la gramática también rescata en los capítulos 23 y 24 aspectos específicos del lenguaje de los indígenas que vivían en Perú, como por ejemplo, su léxico propio y sus maneras de comunicarse.  El último capítulo de su obra presenta un apartado específico con actividades para ejercitar las reglas desarrolladas en el transcurrir de la gramática.

Pocos datos tenemos sobre la gramática de la lengua totonaca, sólo sabemos que sus fragmentos fueron recuperados por un autor anónimo como forma de mantener viva la memoria lingüística y discursiva de un pueblo. Tras eso la gramática es recopilada, en 1990, por la Universidad Nacional Autónoma de México. Un punto que la enlaza a las gramáticas de Nebrija y la Descriptiva es el número de capítulos en que están divididos en los estudios. A continuación exponemos como se presentan las secciones de tales gramáticas:
	
	Gramática de Antonio de Nebrija
	Gramática de la lengua totonaca
	Gramática descriptiva

	Primer capítulo/libro
	Ortografía
	Naturaleza del nombre, del pronombre, de su declinación y preposiciones
	Sintaxis básica de las clases de palabras

	Segundo capítulo/libro
	Prosodia y sílaba
	Verbo, su conjugación y formación de los tiempos
	Las construcciones sintácticas fundamentales

	Tercer capítulo/libro
	Etimología y las partes de la oración
	Naturaleza de los verbos
	Relaciones temporales, aspectuales y modales

	Cuarto capítulo/libro
	Sintaxis y orden de las diez partes de la oración
	Derivación de los nombres verbales y la composición de los nombres con los verbos
	Entre la oración y el discurso

	Quinto capítulo/libro
	Declinación del nombre y pronombre;
Formación del verbo
	Acentuación y otros aspectos esenciales de la lengua
	Morfología


Pese estar divididas en partes iguales, las tres no siguen una misma secuencia en la hora de elegir los contenidos de sus estudios. Factores como intención de obra, concepto de lengua y discurso influencian en la exposición de los tópicos gramaticales. Ese recurso no significa la limitación de una u otra gramática, o aún, no representa que una sea superior a la otra, sin embargo, sólo evidencian abordajes y objetivos diferentes en el modo de ofrecer lecturas  para la representación de una (misma) lengua. Queremos destacar que en este ensayo no se agotó la posibilidad de lectura para las gramáticas investigadas.
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